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			Para Guillermo, mi enigma favorito.

		

	
		
			Este libro es una revisión, reescritura y ampliación de la obra Incógnita OVNI: Metafísica de la ruptura publicado on-line en 2012.
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			El hombre llama Dios

			a todo lo que no conoce

			Solo es un concepto humano

			Solo es un nombre 

			Solo existe en nuestra cabeza

			Es ahí donde tiene la fuerza

			Es inútil negar su existencia

			Todo el mundo lo tiene en la consciencia

			Islamabad 

			Los Planetas

			No perdemos la manía

			de tener esperanza.

			Que el Dios de nuestra infancia

			nos venga a enseñar

			otro lugar más allá.

			No da para más,

			no da para más,

			que aparezca un alien divino

			y nos haga soñar.

			Alien divino 

			German Coppini

		

	
		
			Quizá estamos ante un nuevo sistema de creencias, 

			camino de convertirse en un dogma religioso. 

			Si eso es así, del modo como esta religión está surgiendo, dentro de una mente como la mía, sin ningún tipo de lealtad al fenómeno, sugiere que la fe genuina podría 

			estar vinculada a un proceso fisiológico 

			Whitley Strieber (Comunión)

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			Siempre he pensado que la mejor manera de aprender y profundizar sobre un tema no es leer un libro, sino tratar de escribirlo. Enfrentarse a la hoja en blanco —aunque sea en la pantalla de un ordenador— y al hipotético lector obliga a hacer un esfuerzo intelectual de recopilación de fuentes, estructuración de ideas, desarrollo de planteamientos y formulación de hipótesis.

			De esta manera, el acto de escribir se transforma así en un proceso de investigación en la que se pueden llegar a concebir nuevas perspectivas e incluso alcanzar conclusiones insospechadas.

			Contribuir al estudio del fenómeno ovni es, de este modo, uno de los objetivos de este libro. Aunque ya adelanto que este es un ensayo ambicioso, pero no revolucionario. Grandes autores e investigadores han demostrado con sus trabajos que este es un fenómeno con un significado mucho más complejo del que la cultura popular puede sugerir. La mayor parte de los hallazgos y conclusiones de esta obra se basan en sus contribuciones.

			Al final del libro podrán disfrutar de una bibliografía de aquellos autores en los que me he apoyado, así como de aquellos podcasts y programas de radio cuyos creadores han sido capaces de plantear perspectivas enriquecedoras sobre lo insólito y, en especial, sobre este fascinante enigma de «las cosas que se ven en el cielo».

			También me gustaría remarcar que el planteamiento inicial de este ensayo dista mucho de lo que tienen ustedes en sus manos. Me explico: cuando me planteé escribir un ensayo sobre los ovnis, consideraba fundamental tratar de investigar directamente algunos casos o incidentes que pudieran ser catalogados como encuentros de algún tipo, así como entrevistar a sus implicados. 

			Cualquier disciplina que se precie de tener un mínimo de rigor científico debe apoyarse, en la medida de lo posible, en una investigación empírica y un trabajo de campo que permitan contrastar de manera directa, o indirecta, a través de la revisión de la casuística, cualquier hipótesis que sea planteada. Sin embargo, mi propuesta no va a discurrir por ese camino. Y asumo la crítica que mi postura puede despertar.1 Intentar investigar desde el confort de la mesa camilla quizá no sea la mejor manera de enfrentarse con un fenómeno tan esquivo y elusivo como todo lo que rodea «lo ovni». Pero de manera consciente he decidido abordarlo de otra manera.

			Cuando se repasa la abundante literatura sobre la casuística ovni, uno se topa de manera sistemática con cientos de relatos preñados de alta extrañeza y, en la mayoría de los casos, sin ningún tipo de sentido. Sin embargo, esta abundancia de testimonios contrasta con una extrema aridez en el campo de las pruebas materiales. De hecho, sorprende que ante un fenómeno que, a priori, se considera real apenas se encuentren pruebas fehacientes que demuestren su naturaleza objetiva. Insisto: ninguna. Hay testimonios apasionantes de elevada credibilidad, anomalías en ciertos registros que nos permiten especular, así como incidentes inexplicables, los cuales tienen el valor intrínseco de que no pueden ser explicados, pero tampoco implican necesariamente nada.

			A la hora de plantear este ensayo y partiendo ya del abundante trabajo existente realizado por investigadores y autores solventes, tomé la decisión de que no vale la pena transitar por esa senda tan recorrida —y manida— de ofrecer un catálogo de casos sin más. Creo que cualquier persona mínimamente versada en el tema podrá estar de acuerdo en que existe una dimensión inasible del fenómeno que no permite su estudio convencional. De hecho, este factor puede ser un punto de partida para desarrollar una perspectiva distinta desde la filosofía, la metafísica, la antropología y la psicología que nos permita ahondar más en la reflexión, en vez de centrarnos de nuevo en la enésima recopilación a granel de casos ovni, que se resisten de manera numantina a ser abordados de una manera objetiva o material.

			Así, he tratado de evitar cierto estilo bastante habitual en la literatura ufológica que se centra mucho en el relato de esta casuística. La reconstrucción sistemática de casos ovni para ilustrar uno u otro punto puede trasladar al lector una sensación de absurdo permanente. Documentar casos ovni no dista mucho, a veces, de documentar sueños. A uno le invade enseguida una sensación de arbitrariedad e inconsistencia que acaba por jugar muy en contra de la atención del lector. Es algo que en este ensayo he tratado a toda costa de evitar. 

			Y, sin más preámbulos, les dejo con este trabajo, que es probable que no ofrezca las respuestas definitivas el fenómeno que todos buscamos, pero esperemos que sirva para plantear preguntas más acertadas. Que no es poco. De hecho, puede que sea la clave para aproximarnos a este intrincado, fascinante y perturbador asunto. 

			Gracias por acompañarme. 

			

			
				
					1. Nunca he tenido problemas con la etiqueta de «ufólogo de salón».

				

			

		

	
		
			BREVE ETIMOLOGÍA DE LO OVNI/ovni

			Ovni: 1. m. Objeto al que en ocasiones se considera, según la ufología, como una nave espacial de procedencia extraterrestre.

			diccionario de la rae

			Uno de los lugares comunes en cualquier debate ufológico es reivindicar la literalidad del término ovni: Cuando alguien hace uso de ovni se refiere a un Objeto Volante No Identificado y a nada más.2 Es decir, cualquier cosa que observemos en los cielos y que no seamos capaces de identificar de una manera convencional. 

			Pero si nos atenemos estrictamente a esa definición de ovni, ni yo estaría escribiendo este libro, ni usted lo estaría leyendo, ni la ufología3 existiría como tal. Esta acepción, aunque socorrida, no recoge los poderosos significados que giran alrededor del concepto de ovni y que van mucho más allá de la idea de algo no identificado en el cielo.

			Cuando alguien menciona ovni en un libro, en una película, en un programa de radio o en una novela, entendemos que detrás de esas siglas se esconde la idea de que unas entidades no humanas dotadas de una tecnología ultraavanzada nos visitan e interactúan con nosotros. Ya saben. 

			Y esta, estimados lectores, es la definición amplia en la que nos vamos a centrar en los próximos capítulos al hablar de ovnis. De hecho, muchos de los razonamientos que vamos a intentar desarrollar en las siguientes páginas se centrarán en los llamados «encuentros de tercer tipo», donde existe un reconocimiento o una interacción directa con naves o tripulantes, y no tanto en la percepción de no identificados en el cielo, que suele tener un carácter más ambiguo y fugaz. Aunque no podemos olvidar que la génesis oficial del fenómeno ovni surge, ni más ni menos, del testimonio de un piloto que presencia desde su avioneta precisamente eso: objetos volantes no identificados. Pero enseguida veremos cómo, en cuestión de semanas, esa literalidad de significado se vería completamente superada por una reinterpretación mucho más compleja. Y ya adelantamos que, incluso cuando a lo largo del ensayo planteemos hipótesis que superan nuestros esquemas cognitivos y nuestras dimensiones espacio—temporales, seguiremos recurriendo al término ovni, ya que, aunque podría parecer limitativo, es un término evocador y que de una manera dinámica podemos asociar a todo aquello que supone una ruptura de nuestra realidad, además de estar relacionado con una diversa fenomenología que trasciende las ideas intuitivas asociadas a naves espaciales y hombrecillos verdes. 

			Dejamos abierto el debate sobre la necesidad de acuñar un nuevo término4 que nos ayude a superar ciertas preconcepciones sobre los ovnis y que, de camino, sirviese para reducir confusiones y facilitase el estudio del mismo, redefiniendo el concepto en relación con una cultura popular que sigue anclada en 1947. 

			

			
				
					2. Ignacio Cabria propone usar la palabra ovni cuando nos queramos referir a un supuesto objeto extraterrestre y OVNI como el acrónimo del significado literal de Objeto Volante No Identificado. 

				

				
					3. Existe también cierta polémica etimológica si procede, o no, usar el anglicismo ufología —derivado del acrónimo inglés Unknown Flying Object (UFO)—, o si bien deberíamos hablar de Ovnilogía, que se entiende, al menos etimológicamente hablando, como el término legítimo a usar en lengua castellana. Sea como fuere, hemos optado por recurrir al término más popular de ufología. Esperamos que tanto la RAE como algunos ovnílogos no nos lo tengan en cuenta.

				

				
					4. En ese sentido, la propuesta de FANI: Fenómeno Aéreo No Identificado, usada en algunos países de América del Sur, nos parece mucho más honesta. Valga también señalar el novedoso «agnoptenología», neologismo acuñado por Félix Ares y Juan Carlos Imar y que se recoge en el Diccionario Temático de Ufología.

				

			

		

	
		
			1947: AÑO CERO

			Volaban erráticamente, como un plato lanzado al agua.

			Kenneth Arnold

			Se puede discutir, como afirman algunos autores, que los ovnis se están manifestando desde el principio de los tiempos. Hay constancia de observaciones inexplicables en los cielos en periódicos estadounidenses del siglo xix,5 en relatos medievales o incluso en textos sagrados de culturas antiguas. Sin embargo, la ufología y el concepto de ovni como tal nacieron en 1947 con el célebre avistamiento de Kenneth Arnold, que se convirtió en la inauguración oficial de este fascinante asunto que aquí nos congrega. Hasta ese momento no se había equiparado de manera pública y notoria un encuentro inexplicable con la idea de seres extraterrestres pilotando naves espaciales por nuestros cielos. Cualquier interpretación posterior de algún incidente anterior a esa fecha será realizada de manera retrospectiva.

			A partir de ese año empieza a gestarse, dentro de un contexto sociopolítico muy determinado, una cultura y un folklore ovni en Estados Unidos que no tardará en expandirse por buena parte del mundo. Algunos dirán que fue un claro ejemplo de contaminación cultural, mientras que otros achacarán su difusión a unos incipientes medios de comunicación globales que hasta entonces no existían. Sea cual fuere la razón, 1947 marca el inicio de una auténtica avalancha de testimonios de apariciones ovni. Lo que en un principio eran fugaces observaciones de objetos no identificados rápidamente comenzaron a evolucionar a auténticos encuentros con lo imposible protagonizados por los tripulantes extraterrestres de estas naves. Se abría así la Edad de Oro de la ufología.

			Ahora bien, ¿qué se entiende por un incidente ovni? El paradigma de avistamiento ovni se puede describir genéricamente a través de los siguientes rasgos:

			
					Observación de vehículos o artefactos voladores que se desplazan de una manera dirigida y no convencional.

					Observación de entidades aparentemente no humanas tripulando los supuestos artilugios y que, en ocasiones, pueden llegar a interactuar con el testigo.

					Ausencia de pruebas materiales concluyentes de dichos encuentros.

					La mayoría de las experiencias asociadas al fenómeno ovni son indistinguibles de vivencias subjetivas.

			

			Bajo estas cuatro premisas se pueden agrupar los miles de casos ovni de los que existen registros. Concedo que las premisas pueden parecer generalistas, pero son los únicos principios relevantes que se pueden extraer de las miríadas de testimonios. Por mucho que la divulgación del misterio y el entretenimiento nos ofrezca una idea bastante definida de los encuentros con estos visitantes, si se profundiza en la casuística, si descendemos a los detalles, si nos olvidamos del estereotipo, se comprobará que las variaciones y permutaciones son infinitas y que podemos encontrar todo tipo de supuestas naves espaciales (platillos volantes, cigarros, triángulos, luces) y de alienígenas (robots, criaturas animaloides, superhombres —y supermujeres— de aspecto escandinavo, humanoides, amazonas); por no hablar de su comportamiento, que solo se puede denominar, en la mayoría de los casos, como incomprensible, absurdo o bizarro.

			Por lo tanto, no existe en absoluto un único esquema coherente en todo aquello que concierne al tipo de vehículos, al tipo de criaturas, a su comportamiento o a sus intenciones. Da la impresión de que ese encuentro—tipo realmente habite en nuestras cabezas y, curiosamente, desde esa óptica sí que se puede apreciar una estructura general subyacente. En siguientes capítulos tendremos la oportunidad de revisar ese concepto de plantilla conceptual que nos sirve de marco de referencia para este tipo de experiencias.

			Respecto al tercer punto comentado —«ausencia de pruebas materiales concluyentes de dichos encuentros»—, es conveniente hacer un inciso. Desde hace décadas existen registros de testimonios de miles de casos, pero hasta la fecha no se han obtenido pruebas incontrovertibles y concluyentes. Esta ausencia de evidencias materiales siempre ha despertado la sospecha, pero bien es cierto que la espontaneidad del fenómeno, unido a que hasta hace bien poco casi nadie llevaba consigo un dispositivo como el teléfono móvil, podía llevarnos a pensar que es plausible que no existieran pruebas gráficas.

			Sin embargo, a partir de la generalización del uso del móvil con cámara de fotos, esta hipótesis se vuelve insostenible —es el dispositivo con mayor penetración mundial, lo que permite que amplísimos porcentajes de la población mundial puedan registrar cualquier acontecimiento en el que se vean envueltos, como bien nos están demostrando algunos movimientos sociales recientes que se han producido en países de todo el globo—. Es muy difícil creer que de los numerosos avistamientos o encuentros cercanos que se producen no haya quedado nunca constancia en ninguna cámara de fotos o vídeo. Es cierto que cualquier búsqueda en una red como YouTube podrá arrojar algunos resultados curiosos, pero un escrutinio serio de los mismos les llevará a descartar la existencia de cualquier prueba fiable y, para mayor consternación, de unos mínimos indicios de verosimilitud.

			Esto nos lleva a una inevitable doble conclusión respecto a los supuestos miles de casos ovni: El fenómeno genuino se produce con mucha menor frecuencia de la que los numerosos testimonios sugieren y tiene una elevada componente antropológica y psicosocial. 

			¿Qué es lo que hay detrás de los cientos de avistamientos y encuentros que cada año se producen en todo el mundo? Ya les adelanto que el enigma continúa sin ser desvelado. Lo que sí podemos afirmar con rotundidad es que todas las hipótesis son fascinantes y merecen nuestra plena atención.

			

			
				
					5. La famosa oleada Airship de 1897, de la que se ocupó con detalle el conocido ufólogo gaditano José Antonio Caravaca en su libro La última profecía de Julio Verne (EDAF).

				

			

		

	
		
			LA HIPÓTESIS EXTRATERRESTRE

			Ya no hay duda, los ovnis existen y son naves extraterrestres.

			Juan José Benítez

			TUERCAS Y TORNILLOS

			Como ya hemos comentado, por mucho que ufólogos y divulgadores se desvivan en ahondar en la complejidad del fenómeno, hablar de ovnis en un contexto no especializado ufológico es referirse casi en exclusiva a la Hipótesis Extraterrestre (a partir de ahora HET). La psique colectiva, la cultura popular va, sin duda, a la suya. La HET afirma que los miles de avistamientos y encuentros ovni no son más que la constatación de que estamos siendo visitados por seres extraterrestres del espacio exterior. Estos serían los rasgos fundamentales de esta argumentación:

			
					Seres extraterrestres de civilizaciones más avanzadas que la nuestra nos están visitando.

					Han viajado a nuestro planeta utilizando naves espaciales de una tecnología netamente superior a la humana.

					
Se manifiestan ante los humanos de una manera accidental o sutil, ya sea para ocultar sus intenciones o bien porque desean evitar un shock global.


					Los supuestos extraterrestres afirman y demuestran tener todo tipo de intenciones: exploración, investigación, control, experimentación o redención. Muchas de ellas son contradictorias entre sí y en última instancia denotan la existencia de una agenda incomprensible para el ser humano.

			

			La HET es una derivación lógica del paradigma científico-racionalista. La idea de que estamos siendo visitados por alienígenas puede parecer un dislate, pero realmente tiene todo el sentido del mundo. De nuestro mundo, claro. ¿No es precisamente lo que haríamos los humanos si nos embarcáramos en una expansión interestelar? Exploraríamos otras galaxias, intentaríamos localizar otros planetas habitados, nos infiltraríamos militarmente, investigaríamos científicamente e incluso podríamos organizar algún plan de colonización en connivencia con las elites nativas. Esta sospechosa humanidad en sus intenciones es objeto de abundantes críticas y es el núcleo de formulación de otras hipótesis alternativas que rechazan una interpretación antropocéntrica del fenómeno. Estos extraterrestres serían demasiado humanos.6 

			Independientemente de estas consideraciones, qué duda cabe que el factor verosimilitud ha sido la gran fuerza de la HET durante todo el siglo xx. Nuestros anhelos, nuestras miradas al cielo, nuestra fe en que no estamos solos en el universo, se traducen en la intuición de que existen otros seres inteligentes en el universo y en la convicción de que estamos destinados, de alguna manera, a establecer contacto con ellos. Esta perspectiva crea un estable marco cultural y cognitivo que sirve como prisma a la hora de definir e interpretar sucesos absurdos o incomprensibles.

			Pongamos un ejemplo: si un testigo nos relatara que haciendo senderismo por una montaña sorprendió a unos humanoides enfundados en unos monos de color plateado recogiendo muestras de vegetación al lado de una nave espacial con su escalerilla descolgada, ¿qué pensaríamos? Podríamos dudar de la credibilidad del testimonio, pero su relato tendría sentido bajo determinado contexto. Es lo que suponemos que harían unos exploradores alienígenas. Sin embargo, si este mismo señor nos relatara que ha topado con unos gnomos ataviados con trajes amarillos, montados en unas babosas gigantes púrpura y recogiendo fruta, desecharíamos su testimonio como un absoluto disparate. No existiría siquiera el beneficio de la duda. El paradigma ufológico, independientemente de las pruebas objetivas, es consistente a los ojos de nuestra cultura y de nuestra época. 

			Para reforzar este punto me gustaría subrayar una elocuente anécdota. Durante la emisión de un programa de radio,7 un locutor se encontraba departiendo con dos veteranos ufólogos sobre algunos casos ovni que habían tenido lugar recientemente. En medio de la conversación, uno de ellos sacó a colación, con cierto tono de mofa, un supuesto caso de una familia catalana que había tenido un encuentro con una especie de pitufo que habían conseguido capturar —todo apunta a que se referirían al caso del Gnomo de Girona—.8 Claro, dirán ustedes, esto suena a chiste y a chufla, pero, si lo pensamos bien, ¿cuál sería la diferencia si, en vez de hablar de pitufos, hablara de hombrecillos grises con cabezas desproporcionadas y opacos ojos almendrados? ¿No son tanto los pitufos como los humanoides grises personajes equivalentes del folklore contemporáneo con una cuota similar de presencia en la cultura popular y ninguna prueba que avale su real existencia? Evocar a los pitufos puede invitar al cachondeo, pero su existencia hoy tiene el mismo fundamento que la de los tripulantes de las naves extraterrestres que supuestamente exploran nuestro planeta.

			Aun así, como ya hemos apuntado con anterioridad, si vamos más allá del paradigma ufológico y nos acercamos a los casos documentados, podremos comprobar como este coherente esquema suele desmoronarse en cada caso que se analiza. En cualquier libro clásico de la ufología podrán toparse con cientos de relatos bizarros donde los maravillosos e inquietantes tripulantes de las naves espaciales from outer space pueden llegar a pedir un vaso de agua, dejar unas piedras con crípticas inscripciones, insertar chips en seres humanos o limitarse a dejarse ver para, sin más, huir de forma apresurada. Nada que ver con las ideas de intrépidos exploradores interestelares. Los protagonistas de estos incidentes están mucho más cerca de ser tricksters9 y trolls cósmicos.
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